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LOS CLUSTER COMO ESTRATEGIA PARA 
MEJORAR LA COMPETITIVIDAD DE LAS 
REGIONES
Yesid Ivan De La Espriella1
Durante los últimos años el estudio del de-
sarrollo de la competitividad, ha tomado 
gran interés, precisamente porque se le ha 
considerado como una de las estrategias más 
sólidas e importantes para hacer frente a los 
desafíos propios de este modelo de globaliza-
ción de los mercados e internacionalización 
de las economías. Según Muller (1995), “la 
competitividad se ha convertido en una de 
las principales normas del inestable juego in-
ternacional. La apertura comercial, la recon-
versión productiva, los ajustes estructurales, 
NC EQGZKUVGPEKC KPVGNKIGPVG EQP NQU TGEWTUQU
naturales y la lucha contra la pobreza, entre 
otros, se enfocan de una manera u otra a tra-
vés del prisma de la competitividad”. 
De acuerdo con el Banco Mundial, la com-
petitividad es uno de los aspectos que deben 
tener las regiones y ciudades para promover 
el bienestar de sus residentes. Según el orga-
nismo internacional, la competitividad se re-
ſGTGCNCRTGUGPEKCFGDCUGUUQUVGPKDNGURCTC
el crecimiento del empleo, de los ingresos y 
de la inversión, y el comercio en respuesta 
a las oportunidades del mercado (Martínez, 
2000). 
Otro de los conceptos importantes de la 
EQORGVKVKXKFCF GU GN FGſPKFQ RQT/KEJCGN
Porter, investigador económico destacado 
dentro del debate sobre esta temática. Se-
gún este autor, la competitividad se concibe 
como la producción de bienes y servicios 
de mayor calidad y de menor precio que los 
competidores domésticos e internacionales, 
OCPKHGUV¶PFQUG GP ETGEKGPVGU DGPGſEKQU
para los habitantes de una nación al man-
tener y aumentar los ingresos reales (Porter, 
1990). 
La conformación de clúster en áreas geográ-
ſECUGURGEÈſECUUGEQPEKDGEQOQWPCGUVTC-
tegia adecuada para mejorar los niveles de 
competitividad de las unidades productivas 
adyacentes en una localidad, ciudad o re-
gión, tanto en países desarrollados como en 
vía de desarrollo. Los clusters se constituyen 
en una forma de enfrentar la competencia in-
ternacional, pues a través de ellos, se dan ca-
nales de integración productiva de empresas 
dedicadas a actividades similares y ubicadas 
FGPVTQFGWPGURCEKQIGQIT¶ſEQEQPNQEWCN
se persigue alcanzar mayores niveles de pro-
ductividad.
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Michael Porter en su estudio denominado: La 
XGPVCLCEQORGVKVKXCFGNCUPCEKQPGU, concibe 
el concepto de cluster como una estrategia 
para alcanzar la ventaja competitiva. En La 
XGPVCLCEQORGVKVKXC Porter concibe un clús-
ter o complejo productivo como el “conjunto 
de empresas que operan a través de redes en 
torno a una actividad productiva base de de-
UCTTQNNQ EQPEGPVTCFCU IGQIT¶ſEC [Q UGEVQ-
rialmente por concordancias y complementa-
riedades en torno al sector base, alcanzan un 
alto grado de especialización, competitividad 
[ GſEKGPEKC IGPGTCPFQRTQEGUQU FKP¶OKEQU
a través de los cuales es posible garantizar el 
ÃZKVQFGNENWUVGTŒ7PCFG NCUECTCEVGTÈUVKECU
EGPVTCNGUFGNQUEQPINQOGTCFQUKFGPVKſECFCU
por Porter, son las relaciones de funcionali-
dad que generan las empresas proveedoras 
GPVQTPQCWPUGEVQTRTKPEKRCN[UWRTQZKOK-
FCFIGQIT¶ſECGPVTGGNNCUNQSWGEQPNNGXCC
UKIPKſECVKXCU XGPVCLCU GP NCU TGFGU FG KPHQT-
OCEKÎPNQUEQUVQUFGVTCPURQTVG[NCGſEKGP-
cia en la entrega de materiales, las que ad-
quieren mayor intensidad y diversidad en la 
medida que el conglomerado va madurando. 
Para Porter (2003) la presencia de clusters 
afecta la forma de competir de las unidades 
productivas al “aumentar la productividad de 
las empresas radicadas en la zona; imponer 
el rumbo y ritmo de la innovación, y estimu-
lar la formación de nuevas empresas, lo cual 
GZRCPFG[HQTVCNGEGCNENWUVGTŒ2QTQVTCRCT-
te, el logro de una competitividad sostenida 
tiene que ver con el alcance de capacidades 
que llevan a mejoras dinámicas. Los factores 
que caracterizan el dinamismo de los clusters 
UQPGPVTGQVTQUTKXCNKFCFGPVTGNCUſTOCU
GO-
presas), competencia dinámica por la entrada 
de nuevas empresas, cooperación organizada 
por medio de instituciones; interacciones in-
formales basadas en redes personales; acceso 
a factores de producción avanzados y espe-
cializados; lazos con industrias relacionadas, 
universidades y centros públicos y privados 
FG KPXGUVKICEKÎP [ RTQZKOKFCF FG EQORTC-
FQTGU UQſUVKECFQU 
%KVCFQRQT)CNC)ÎOG\
Minujín, 2005)
De otro lado, Buitelaar (2002) (Citado por 
la Comisión Chilena del Cobre - Unidad de 
Asuntos Internacionales y Medioambiente), se 
TGſGTGCNEQPEGRVQENWUVGTEQOQCWPGPVQTPQ
QEQPVGZVQSWGGUKFÎPGQRCTCGNCRTGPFK\CLG
y la innovación de las empresas. Este entorno 
garantiza una intensa pero sana competencia 
al mismo tiempo que facilita una estrecha 
colaboración entre las empresas y entre éstas 
y organizaciones e instituciones locales. El 
resultado es un continuo proceso de mejora-
miento (“upgrading”) de ventajas competiti-
vas asociadas a la localidad o región.
Para Ramos (1998), el cluster se concibe 
como: …concentración sectorial y /geográ-
ſEC FG GORTGUCU SWG UG FGUGORGÌCP GP
las mismas actividades o en actividades es-
trechamente relacionadas tanto hacia atrás, 
hacia los proveedores de insumos y equipos, 
como hacia delante y hacia los lados, hacia 
industrias procesadoras y usuarias así como 
a servicios y actividades estrechamente re-
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lacionadas con importantes y acumulativas 
GEQPQOÈCUGZVGTPCUFGCINQOGTCEKÎP[GURG-
cialización (por la presencia de productores, 
proveedores y mano de obra especializada y 
FGUGTXKEKQUCPGZQUCNUGEVQT[EQPNCRQUKDK-
lidad de llevar a cabo una acción conjunta en 
DÕUSWGFCFGGſEKGPEKCEQNGEVKXC 
%KVCFQGP
Vera, et al., 2007). 
A su vez. Torrez – Zorrilla (2003) considera 
a los cluster como aglomerados territoriales 
alrededor de recursos naturales que se nutren 
mutuamente al interior por la presencia de 
encadenamientos productivos (Citado por la 
Comisión en Promoción de la Pequeña y Mi-
croempresa del Perú, 2006).
Rosenfeld (citado en Otero et al., 2004) enfa-
tiza lo trascendental de la localización en un 
cluster y cómo de ésta se puede llegar a ob-
tener ciertas ventajas para el mejor desarrollo 
de las empresas e instituciones involucradas 
en determinado cluster. Por otro lado, deter-
minadas organizaciones mencionan que los 
clusters son “redes de producción de empre-
sas fuertemente interdependientes (incluyen-
do proveedores especializados), ligadas unas 
a otras en una cadena de producción que 
añade valor”, así: 
El concepto Cluster va más allá de las redes 
horizontales simples, en las cuales, las em-
presas que operan en el mismo mercado 
FGRTQFWEVQUſPCNGU[RGTVGPGEGPCNOKUOQ
grupo industrial cooperan en ciertas áreas, 
comprendiendo alianzas estratégicas con 
Universidades, Institutos de investigación, 
servicios empresariales intensivos en conoci-
miento, Instituciones puentes (comisionistas, 
consultores y clientes). (Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
[OCDE], 1999). También consideran que el 
principal factor que impulsa los procesos de 
concentración espacial lo constituye el de-
sarrollo de mano de obra, proveedores, in-
fraestructuras e instituciones especializadas 
(Krugman, 1992). Así, “los cluster[s] surgen 
tanto en sectores de alta tecnología como 
en sectores tradicionales, tanto en sectores 
industriales como en sectores de servicios. 
Algunas regiones tienen un único cluster do-
minante, mientras que otras tienen varios” 

2QTVGT  &G KIWCN OCPGTC UG CſTOC
SWGNQUFQUHCEVQTGUO¶UKORQTVCPVGURCTCGZ-
plicar la aglomeración de ciertas actividades 
en determinada región son la movilidad fac-
torial (Krugman, 1991) y las relaciones verti-
cales entre empresas (Venables, 1993, citado 
en Otero et al., 2004). 
Sobre este mismo concepto, Dull et al. 
(2005), considera que el clúster constituye 
una forma alternativa de organizar la cadena 
de valor mediante redes de alianzas y socie-
dades entre las empresas, que permita au-
OGPVCT[HCEKNKVCTNCƀGZKDKNKFCFRCTCUWRGTCT
la rígida competencia tradicional.
Para Cravens y Piercy (1994), el fenómeno 
de formación de cluster atrae naturalmente 
empresas correlacionadas entre sí en un país 
o región, para alcanzar una ventaja compe-
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titiva de forma conjunta. La presencia de 
empresas internacionalmente competitivas 
tiene un efecto multiplicador que proporcio-
PCENKGPVGUUQſUVKECFQUKPVGTPC[GZVGTPCOGP-
te y estimula los servicios relacionados. Tal 
y como lo señala Porter (1998), este tipo de 
EQPſIWTCEKÎPCNECP\CUWÃZKVQRQTNCEQQRG-
ración entre todos sus integrantes, cuando se 
EQPUQNKFCWPCJKUVQTKCFGÃZKVQFGTGPQODTG
mundial, que pasa a tener el efecto de atrac-
ción competitiva selectiva. Se favorece, por 
el propio interés de coordinación de las em-
presas actuantes, la entrada de las empresas 
realmente más competitivas, eliminando las 
barreras tradicionales. Con el arribo de estos 
nuevos competidores, empresas complemen-
tarias y demás factores se produce un efecto 
OWNVKRNKECFQTFGGſEKGPEKC[EQORGVKVKXKFCF
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